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situación que crea la “globalización 
desde arriba”, que va sembrando 
exclusión, miseria y desesperanza 
en grandes masas de personas y de 
pueblos, ya que se presenta como 
camino único e indiscutible para el 
progreso de la humanidad. Sin embargo, 
algo se está moviendo. Muchos piensan 
que “un mundo distinto es posible y 
todos estamos llamados a construirlo”. 
El “movimiento global contra la 
globalización” ha puesto al descubierto 
su vulnerabilidad.

Ante la globalización construida 
sobre cimientos de exclusión, 
empobrecimiento, falta de respeto 
a la dignidad de la persona y no 
reconocimiento y valoración de las 
diferentes etnias y culturas, se trata 
de buscar una sociedad alternativa 
que no excluya a nadie, donde quepan 
todos, y que haga de la persona, y en 
concreto del pobre y excluido, el centro 
de la economía, la preocupación social, 
y que no atropelle y destruya ninguna 
etnia o cultura. Estamos ante el reto 
de emprender esfuerzos a todos los 
niveles para que la globalización esté 
marcada por la solidaridad, la equidad, 
la sostenibilidad, la inclusión. En esta 
nueva etapa del mundo, queremos una 
globalización solidaria, respetuosa de 
los servicios, de la justicia social, de 
la igualdad y de la soberanía de todos 
los pueblos. Es lo que se ha llamado la 
“globalización desde abajo”.

En esta legítima lucha por la justicia 
y la promoción de todos los hermanos, 
y especialmente de los más pobres 
y excluidos, todos los creyentes en 

Jesucristo y su proyecto de vida deberían 
estar en primera fila, como exigencia 
ineludible de su fe, que los lleva a vivir 
la cultura de lo suficiente, compartirla 
con los demás y rechazar todo ese 
mundo de lo superfluo, de la ostentación 
y el lujo. No deberían dejarse dominar 
por un sentimiento de impotencia (“no 
hay nada que hacer”) frente al poder del 
sistema neoliberal, orquestado por una 
propaganda machacona y mentirosa. Y 
esta resistencia habría que traducirla 
con creatividad, lucidez y coraje en 
metas posibles a corto y medio plazo:
→  Educar en una cultura  

de lo suficiente.
→  Enseñar valores de solidaridad  

y sencillez.
→  Formar líderes en las clases medias 

y en los medios populares que sepan 
defender sus derechos.

→  Defender las culturas autóctonas  
y la ecología.

→  Optar por una presencia solidaria  
y transformadora entre los pobres  
y excluidos, etc.

III. CADA UNO OÍA HABLAR  
EN SU PROPIA LENGUA

La Vida Religiosa nace en una 
coyuntura histórica determinada. 
Cada orden, congregación o instituto 
es suscitado por el Espíritu frente a 
deshumanizaciones de una realidad 
histórica concreta. Los fundadores y 
fundadoras, a pesar de la genialidad 
espiritual con que, por la fuerza 
del Espíritu, sobrepasan su época, 
dejan una impronta muy marcada 
de su tiempo. Para la Vida Religiosa, 
inculturarse significa hacer inteligibles 
y vivenciables en otros categorías 
históricas y culturales las intuiciones 
primigenias –la gracia carismática– 
que el Espíritu les concedió a nuestros 
fundadores o fundadoras.

Estamos muy al comienzo de este 
proceso de inculturación de nuestros 
carismas fundacionales, que debe 
inspirar el estilo de formación, de 
experiencia comunitaria, de proyectos 
apostólicos… Es normal que las grandes 
transformaciones socioculturales en 
este mundo plural afecten a la Vida 
Religiosa, la condicionen e incluso la 
configuren. Uno tiene la impresión de 
que, a veces, no nos descodificamos lo 
suficiente de nuestros propios símbolos, 
categorías, costumbres importadas, etc., 
para codificarnos en los valores  
propios de otras culturas en las que 
debemos servir. Y esto se traduce  
en una descorazonadora ineficacia 
apostólica.

Ni el Evangelio ni la Vida Religiosa 
se identifican con ninguna cultura, 
pero no pueden darse sino inculturados. 
Encarnar el Evangelio en cada cultura es 
imperativo de Jesucristo. Jesús asumió 
todo lo humano menos el pecado, en 
la cultura de su pueblo, para realizar 
la misión que el Padre le confió. Sus 
discípulos no podemos actuar de otra 
manera. Él es nuestra inspiración, 
nuestra fuerza y nuestro camino.

En efecto, en el Documento  
de Santo Domingo (DSD, 230) se sugiere 
considerar la inculturación a  
la luz de los tres grandes misterios  
de la salvación:
→  La Encarnación, que expresa  

el triple movimiento de cercanía,  
de la solidaridad de Dios hasta llegar  
a la identificación.
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vida en común, pero hambrientos 
de vida comunitaria”. No acaban de 
entender por qué hay tantos religiosos 
y religiosas que viven solos a pesar 
de estar juntos. No compartir nuestra 
fe, ni nuestra razón de ser y trabajar, 
lo que pensamos, lo que sentimos 
y proyectamos es, simplemente, un 
sinsentido y una frustración. Querían 
que sus comunidades fueran un 
hogar y no un hotel. Como muchos de 
nosotros, estaban convencidos de que 
una comunidad es “mucho más que 
compartir un mismo techo, una misma 
mesa y un mismo reglamento… No 
somos voluntarios de una organización 
multinacional ni huéspedes más o 
menos contribuyentes de una casa” 
(Carta del P. Peter Hans Kolvenbach a 
la Compañía de Jesús, siendo todavía 
general).

Todos hambreamos comunidades que 
sean como esos espacios verdes en las 
ciudades, donde se respira aire de Dios 
y de humanidad: lugares de encuentro 
y de amistad, de acogida y de apoyo, de 
perdón, serenidad y fiesta. Necesitamos 
comunidades que sean, al mismo 
tiempo, espacios en donde se respire 
franqueza, lealtad, transparencia, 
ayuda fraterna, comprensión y alegría. 
Añoramos comunidades cálidas y 
acogedoras con mucho sabor a hogar. 
Y la palabra hogar evoca rápidamente 
un clima de familiaridad, naturalidad, 
donde reinan la confianza, la 
comunicación, la libertad interior, la 
intimidad y el compartir gozoso. El 
hogar, a diferencia de un nido protector 
y egoísta, proyecta hacia fuera y 
comparte con otras personas lo mejor 
que vive en su interior. Necesitamos 

La inculturación es un llamado de 
Dios a asimilarnos al misterio de Cristo, 
a que aceptemos experimentar ese 
misterio en nuestra propia carne. Y no 
olvidemos que la inculturación es fruto 
de mucha contemplación, de exigente 
desprendimiento y de amor muy grande 
a las personas que viven otra cultura  
y a la que somos enviados.

IV. HAMBRIENTOS DE UNA VIDA 
COMUNITARIA Y HARTOS  
DE UNA VIDA EN COMÚN

1. ¿Hogar u hotel?
En el Congreso Internacional de la 

Vida Religiosa (Roma, 2004), hubo un 
grupo de jóvenes invitados. Tuvieron 
tres breves intervenciones. Y en ellas 
la tónica fue la misma: “Tenemos sed 
de vida comunitaria como expresión 
de relaciones cálidas y fraternas y 
como lugar para compartir nuestra fe 
y nuestros carismas, es decir, lo que 
somos, lo que sentimos y soñamos”. 
Uno de ellos me comentaba un tanto 
decepcionado que están “hartos de 

→  La Pascua, que conduce a través 
del sufrimiento a la purificación. La 
inculturación es juicio y es salvación, 
tanto para los que son enviados como 
para la cultura misma; potencia 
todos los valores de la cultura en que 
se anuncia el Evangelio y purifica 
los gérmenes de pecado que en cada 
cultura existen.

→  Pentecostés, que, por la fuerza del 
Espíritu, posibilita a todos entender 
en su propia lengua las maravillas  
de Dios.
Mi convicción profunda es que sin 

inculturación no es posible llegar al 
corazón del hombre que habla otra 
“lengua”, se expresa en otros símbolos 
y categorías culturales… y más en un 
mundo tan plural.

La inculturación, por otro lado, 
no es algo que ha de hacerse en los 
“laboratorios” de una curia general o en 
un capítulo general. Es, por definición, 
particular; y, por eso, tiene que partir 
desde abajo, de aquellos y aquellas 
que están en contacto cotidiano con 
la cultura, a veces tan distinta de la 
tradición occidental que, en general, 
impregnó el espíritu y la letra de 
nuestras constituciones y tradiciones.

A lo largo de la historia, la Vida 
Religiosa ha sido pionera, aunque con 
algunas fases opacas, como entre 1800 
y 1950. Sus esfuerzos de inculturación 
no siempre fueron comprendidos ni 
alentados por las autoridades de la 
Iglesia. Un ejemplo impactante fue el 
jesuita P. Nobili, allá en los comienzos 
del siglo XVII. Se hizo saniassi (hombre 
dedicado a las cosas de Dios) en la 
India –siendo él un noble italiano– y 
se vistió con una ropa color ocre-rojo, 
un signo triangular de sándalo sobre 
su frente, altas sandalias de madera en 
sus pies, y se confinó en una húmeda y 
calurosa cabaña, comiendo solamente 
hierbas, arroz y frutas. Aprendió el 
sánscrito para dominar el Libro de los 
Vedas. Y todo para anunciarles a sus 
hermanos de las India la Buena Nueva 
de Jesucristo el Señor. Fue un hombre 
inculturado, una profecía viviente y 
estimulante para tantos y tantos que 
siguieron sus huellas, a pesar del 
rechazo de la Iglesia. Hoy, en cambio, 
admiramos su visión profética,  
su audacia y sus sacrificios para llevarla 
a cabo.
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el hogar para crecer vitalmente, para 
realizarnos como personas, para ser 
felices. Nuestras comunidades nos 
tienen que hacer gozar más que sufrir.

Mi convicción profunda es que 
si la Vida Religiosa tiene hoy una 
oportunidad y un papel que desempeñar 
es el de crear en todas partes, suscitar, 
animar y sostener hogares de vida 
auténticamente fraterna que irradien a 
los demás amistad, estímulo, apoyo, paz 
y reconciliación. Da pena de ver a tantas 
multitudes de gente solitaria, presa de 
sus ocupaciones y agobios, lo cual hace 
que vivan encerradas en sí mismas.

2. Creadores de fraternidad, 
despertadores de esperanza

Si la Vida Religiosa es la matriz  
de la que nacen y llegan a la plenitud 
hombres y mujeres liberados de 
sí mismos, de su cerrazón, de sus 
egoísmos, de sus desalientos, de lo 
que retiene al hombre y a la mujer en 
sus esclavitudes, unificados y serenos, 
gozosos en espera del futuro, hermanos 
de todos, ¡qué interpelación para todos 
los que viviendo, a veces, juntos,  
se sienten, sin embargo, solos!

En un mundo tan desgarrado y 
agresivo, cada vez más fragmentado 
por etnias, ideologías, religiones…, 
al que se le han muerto las ilusiones 
de fraternidad afectiva y efectiva y es 
incapaz de soñar utopías, ¿no serían 
los religiosos y religiosas como un 
aguijón inquietante hacia un futuro 
más solidario y fraterno, creadores 
de fraternidad y despertadores 
de esperanza? Una Vida Religiosa 
fraterna vivida en radicalidad es una 
denuncia profética contra una sociedad 
individualista y ambiciosa, que margina 
a grandes masas de desposeídos,  
y una invitación profética a la justicia y 
la reconciliación.

3. El encanto de vivir unidos  
en la diversidad

Sin pretender hacer una larga y 
exhaustiva reflexión sobre la comunidad, 
sí quisiera dar unas pinceladas que 
sugieran la comunidad que soñamos y 
sus dimensiones mística y profética:
→  Tendrá que pasar de ser una vida en 

común a una comunidad de vida, rica 
en relaciones personales de acogida, 
respeto y valoración del otro, del 
diferente; de diálogo y discernimiento, 
en libertad responsable, en la 
preocupación por el otro; en la que, 
más que la presencia física, lo que 
cuenta es la compenetración de 
espíritu y la unión de corazones.

→  Habrá que pasar de estructuras 
que aniñan a apoyos que forman 
en la libertad. No ha sido raro que, 
con buena voluntad, se hayan 
multiplicado los apoyos estructurales 
que han forjado personas aniñadas 
sin creatividad ni imaginación, 
más fieles ejecutoras de órdenes 
que discernidoras desde la propia 
responsabilidad y su leal saber y 
entender, para vivir la misión que 
se les confió. No se ayuda a crecer 
en madurez y en responsabilidad 
coaccionando, sino promoviéndolas. 
¿No hay todavía comunidades 
excesivamente reglamentadas, que 
impiden caminar con holgura y 
libertad hacia exigencias de una 
vida comunitaria seductora por lo 
fraterna, comprometida en la misión, 
disponible siempre y gozosa?

→  Es necesario pasar de una 
uniformidad imposible a la unidad 
en la diversidad. Toda comunidad 
cristiana y religiosa es una pálida 
imagen de la comunidad trinitaria.  
Y la comunidad trinitaria se hace en 
la diferencia, y no en la uniformidad: 
cada persona divina es distinta y 

actúa distintamente. La unidad en 
la Santísima Trinidad está hecha de 
oposiciones y diferencias entre las 
tres personas distintas, compartidas 
en el amor.¿Qué significa entonces ese 
cierto afán por nivelar a las personas?

→  Hay que pasar de la trinchera 
fortificada al campo abierto, donde se 
lucha por el Reino. Una comunidad 
introvertida es una comunidad 
neurotizada. La mejor manera de 
desdramatizar los pequeños conflictos 
y problemas de dentro de nuestras 
comunidades es sumergirse en 
las tragedias que viven nuestros 
hermanos. Nuestras comunidades 
vivirían más aireadas y sanas si 
abrieran sus puertas y ventanas 
al mundo, bajasen a la calle y se 
metieran en la caravana de los 
hombres y mujeres y escucharan 
con el corazón lo que sufren, luchan 
y aman. Nuestro lugar no es la 
retaguardia cómoda, donde no se 
corre ningún riesgo, sino la línea de 
fuego, donde se lucha por la justicia, 
la solidaridad y la paz.

4. Madurez humana y espiritual  
de los religiosos y religiosas

Todo lo anterior supone un tema 
de calidad, es decir, de madurez 
humana y espiritual en los religiosos 
y religiosas. Hay que aprender a 
madurar muy hondamente las propias 
experiencias humanas: encontrar la 
paz y la reconciliación consigo mismo, 
asumir su propia historia personal con 
paz. Una dimensión muy especial de 
esa madurez personal tiene que ver 
con la madurez afectiva: capacidad 
de dar y recibir afecto, de apertura e 
intimidad, de gratuidad y generosidad, 
de serenidad para enfrentar la vida, 
de dominio de las propias pulsiones 
corporales y de la propia sensualidad, 
configuración de la propia identidad 
sexual, de la plena integración de las 
dimensiones masculinas y femeninas 
(la problemática del género), etc. Esto 
agudiza la conciencia de la propia 
pequeñez y debilidad: es un sabernos 
esencialmente frágiles. Igualmente, 
es indispensable madurar el propio 
camino espiritual. Encontrarse con el 
Dios creador que late en lo hondo de 
cada uno de nosotros y que es en verdad 
nuestro único Señor.
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de la Vida Religiosa: centrarnos, 
concentrarnos y descentrarnos.

CENTRARNOS
Significa que hay que optar 

carismáticamente con más radicalidad 
por ese “estilo de vida” al que el Señor 
nos llamó para compartir su vida 
y su misión. Lo que importa es que 
descubramos cuál es nuestra identidad y 
nuestra oferta carismática en esta Iglesia 
a la que queremos servir. No somos  
para todo.

CONCENTRARNOS
Significa atender a lo esencial y no 

dejarnos enredar ni perdernos en lo 
que no pasa de ser circunstancial. En el 
seguimiento incondicional de Jesucristo 
hay pocas cosas definitivas. Hay que 
descubrirlas y vivirlas apasionadamente.

DESCENTRARNOS
Significa salir hacia el mundo y 

hacernos presentes en la vanguardia 
de la Iglesia, en la frontera, en la franja 
liminar. Eso es lo nuestro.

Jesús y el Reino penetren en la sociedad 
y en las estructuras generando vida”10.

Es evidente, además, que hoy se tiene 
mayor conciencia de la dimensión laical 
de muchos de los institutos, y que la 
Vida Religiosa del futuro estará cada vez 
más abierta al laicado, en general, en la 
línea de la comunión y participación en 
cuanto a la espiritualidad, el trabajo y 
la comunión de vida. Parece claro que 
cada día tiene más peso y protagonismo 
lo laical.

CONCLUSIÓN

Quiero concluir esta larga reflexión 
con unas palabras del P. José Rodríguez 
Carballo, el hasta ahora ministro 
general de los franciscanos y nuevo 
secretario de la Congregación para 
los Institutos de Vida Consagrada y 
las Sociedades de Vida Apostólica. 
Hablando a los obispos de Galicia 
y a los provinciales, les sugirió tres 
grandes acciones que se completan 
y complementan de cara al futuro 

V. LAICOS Y RELIGIOSOS, 
¿COMPAÑEROS DE MISIÓN?

A lo largo de las últimas 
décadas, hemos ido descubriendo 
que los religiosos y religiosas no 
monopolizamos nuestros propios 
carismas. Y hemos llegado a la 
conclusión de que “nuestro carisma 
puede ser compartido con los laicos” 
(VC, 54), es decir, que hay personas 
llamadas a vivir nuestros carismas, pero 
laicalmente. Esto significa tenerlos como 
compañeros de misión y no como simples 
colaboradores.

Y esto nos exigirá una actitud de 
apertura, respeto y valoración, y dar 
los pasos necesarios parta aceptar 
y agradecer su aporte desde lo 
propiamente laical. Habrá que abrir 
espacios de autonomía en comunión, 
para que puedan ser ellos mismos, 
no intentando falsas seguridades, ni 
escondiendo complejos de superioridad 
o manipulación. Reconocer la madurez 
de los laicos en hechos de participación 
y corresponsabilidad no es demagogia, 
sino que es comunión.

Nuestra colaboración con los laicos 
será tanto más fructífera cuanto más 
se salvaguarde la propia identidad 
de los religiosos y los laicos (cfr. VC, 
70). Los religiosos y religiosas les 
recordamos a los laicos “que este mundo 
puede ser transformado solo desde 
el espíritu de las bienaventuranzas” 
(LG, 31). Podemos aportarles nuestra 
propia espiritualidad, que también 
puede vivirse laicalmente. Asimismo, 
hemos creado plataformas apostólicas, 
inspiradas en la misión, que podemos 
ofrecer para que los laicos realicen su 
misión. Puede ser también significativa 
para ellos nuestra sabiduría acumulada: 
espiritual, comunitaria, organizativa, 
etc., abriéndose así un abanico de 
posibilidades de formación. Los 
laicos, por su parte, que no son cripto-
religiosos, nos ayudan a los religiosos y 
religiosas en nuestro camino espiritual 
y pastoral desde su dimensión secular 
de compromiso en lo temporal. Y, 
finalmente, la misión de muchas 
congregaciones depende, de hecho, con 
frecuencia, de lograr la participación de 
estos compañeros de misión. ¿Cuál es el 
desafío de la vocación laical? “Colaborar 
efectivamente para que el espíritu de 

N O T A S

1. GUERRERO, J. Mª., “En tiempos ‘recios’ urge la mística y el testimonio: desafío y tarea para la Vida Consagrada”, 
en Revista CLAR nº 1 (Enero-Marzo, 2008), pp. 41-54. Habrá que tener como telón de fondo lo que allí expresé.

2. JUAN PABLO II, Vita Consecrata (VC), 82. Esos son para el Papa polaco los pobres.

3. JUAN PABLO II, en VC 82. Cfr. también en LIBANIO, J. B., “Missao da vida religiosa no momento actual”, en 
Convergencia 251 (1992), p. 163.

4. Ver mi artículo “Hacia una nueva comprensión de la opción preferencial por los pobres”, en Testimonio 169 
(1998), pp. 12-19, con amplia bibliografía.

5. JUAN PABLO II, Sollicitudo rei socialis, 28.

6. FREITAS C., de, “¿Todavía la opción por los pobres?”, en Boletín CLAR 6 (1995).

7. SOBRINO, J., Resurrección de la verdadera Iglesia, Sal Terrae, Santander, 1981.

8. IGLESIAS, I., “Servidora de la persona y dependiente del Espíritu”, Pliego de Vida Nueva, nº 2.016 (1995), pp. 23-28.

9. Véase el excelente artículo de IZUZQUIZA, D., “Vivir sobriamente combatiendo el consumismo”, en Sal Terrae 
983 (1995), pp. 717-741. “Una de las cuestiones recurrentes en la predicación de los profetas es la crítica a la 
idolatría (puede verse, por ejemplo, en Is 44, 6-20); y ya san Pablo afirmaba que la codicia es una forma de 
idolatría (Col 3, 5). Hoy podemos decir lo mismo del consumismo, que no es sino un modo de adorar vital y 
‘culturalmente’ ciertos objetos y hechuras de las propias manos humanas: con su becerro de oro (la televisión), 
sus templos (grandes almacenes), sus falsos oráculos (la publicidad), sus sacrificios (la cuesta de enero), sus 
fiestas (e1 día de la madre o de los enamorados, o de lo que sea), sus altavoces diseminados por la ciudad 
(vallas publicitarias…), su paraíso-tierra prometida (mostrado en las telenovelas)”.

10. MURAD, A., fms., “Religiosos y laicos al servicio de la misión”, en Testimonio 232 (2009), p. 65.

P
L

IE
G

O


